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'Conversación o coloquio de José Bomparte , pretendido
^aña, con Marquina, otros y las botellas, de re ultas del buen tra-
tamiento que le dieron los Madrileños el dia primero de Agosto ¿*

este presente año , que fue por h tarde á pasearse al pradS^
\ rt v .'na*

\J\it, para no sentir penas volverse loco: el remedio n© es ca
*O, pero no hay otro; ya lo sabia yo por un cantar que oí desde
•que era niño; pero emborracharse para no sentir pesares, nunca
lo feabia oido hasta que vinieron los franceses á España. Yo por
mi desgracia tuve que estar en la servidumbre del Rey que Napo-
león destinó á España, sa hermano José 1.° , y los efectos de \o
que yo observé son los siguientes. Es necesario suponer , que aun
guando en palacio había varios entrantes y salientes, ya franceses,
ya españoles, durante la existencia de este nuevo R«y en Madrid,
los que nunca se separaban de -su lado eran Sabfcry, B:Uiard, Frías,
Marquina y Negrete: estos eran los Consejeros de José tn todos
tos negocios interesantes, los que le instruían en las costumbres
de los españoles y de Madrid, y los que le consolaban en sus aflic^
clones 4 personas en fin que componen este Dialoga.

J sé. Ya me tiene vuelto el juicio este pueblo Ce Madrid; <5
aquí filó hay gente \ ó si la hay se esconde por no verme i ¿qué di-j
ees á ésto , Negrete ?

Negrete. ^eñor: yo también me he admirado de eso, porque
Madrid es un paeblo tal, que si un perro ahulla en la calle, al
panto s junta un corro de gente, como si fuera alguna coja de
consî detitéioH. Si'señor, gente hay, >efo t^>daestá cntusi asmada
con su Fs.rnaudo, y no hay quien la haga reconocer otro Kzy.

i¥i'as* Véj'señof # puedo deciros * que no obstante ser un r.á«
ra^roÍDtHeBSoJa xgeiíte que1 Compone este pueblo, y que parecía
qae 4on su ^aiisafa confosion río podía reparar en cosa alguna, sé
de fix¡> que me estah 'tildando porque desde que entr¿ V. M. en la

•''Cacté'mitíé frtíifco'j& téfa g; Va, y vengo codos los diasa visitaros.
; ^^^^.'•Géiite.'hay , señor i ¿quien mejor lo puede decir que

yo? jPcto es urít gente, que aunque yo á fuérta de multas y ve-
xadüne^ hé ^rócuraílo amilanar # solamente he adelantado que
quemen mi fígu á, ya qne no pudieron mi persona.

Beliiard. Sí señor,••'ger.ee tiene Madrid, pues d Sea por las fc-
, óqnt estén seducidos por las
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promesas de Mnrat y de todos los franceses , vienen i mi como
Secrcraiio en trepas á pccU me linrosnas y socorros; con que si no
saleo á recibiros , y V. M. r¡o ve gente, es sin duda por desprecio;

Sabary. ¡Ccrte en Madrid! Señor, á pesar de un sin ftúmero di
pasaportes r,ue se han dado, pues ha habido dia de despachar mil
y cjuiniertos (bun nue el dinero n©s ha valido) aun qu¿dan los
c¡uatro bunios de Manolos que parecen enxafnbres: mi dicrau.cn era,
Señor, ahora que esran desarmados 5 dar licencia á la tropa para
no saqueo general, y después pasarlos a cuchillo, quedando así...,,

losé, l en te Sabary; en todo has de mostrar tu genio sanguina-
rio : no es el pueblo de Madrid el que se conquista por fueros : si
Murat (que se engañó y mé engañó) hubiera tr¿$ado al putblo con
cariño y agasajo , hubiera logrado en la violenta coacción en que
se halla su adiccion i los franceses, y los hubiera subyugado; mas
procedió con intrepidez y crueldad: dígalo el dia 2 de mayo* Yo
DO : pienso seguir distinto camiuo* juzgo ser el oportuno, ó ali-
viarles de tributos, óconctderlcs diversiones según su inclinación,
ó fi: almence presentarme yo et> público varias veces , recibiendo
con agasajo su¿ memoriales, dando á todos buenas palabras, y
ninguna obra: ¿qué me decis y me aconsejáis acerca de este pea-*
sarmentó?

Negrete. Me parece buen medio; y si hubiera el gran duque
¿e B¿tg observado esta política, las Águilas francesas hubieran
dominado á los Leones: juzgo pues conveniente se les conceda'

1 alguna diversión, y se les levanten tributes; mas quales sean, QO
puedo decido, porque yo con lo que rr.i padre.agenció por fas ó
por nefas, sieirpre cíe he ctiado con regalo, y ni aun sé á cómo
se veede el pan. .>

Frias. Señor, pudiera dar mi voto como *1 de m/ primo N e -
grete; pero cocao estoy hecho á aatueneci mis expensas cónicos
y toreres, juzgo strá acertado conceder, á los Ma.djrilt¿oj .utas
conidas de teros, y algunas comedias de.vajdcj. *.-v.jri--/ñ M

Mar quina. Gran pei¡s3 miento , sesor j sia,duda se, vHflyje» ío-j
eos re contét'to los Manolo*» Sobre que los co.i)q?cq yp i fondo:
vaya! donde S.M. pone el pie pond an ellos sus labios ínsagfa-
dccináénto. Y si á esto añade S. M. et quitarles de contribución

' inda mas que un guarió en cada quartillo de vino, no h a b r í a
ti K,undo Rey nías querido que José Bonaparte, y...... \

* José. No necesito de mas pareceres gue IQS yuesíros, puesto,
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<iue como naturales sabéis las costumbres é inclinaciones de lo$
Madrileños: por tanto, Sabary y Belliard, dad la órd-n para que
haya corridas de toros por la micad del precio que se acostuna*
braba llevar antes: que dos días no se pida dinero por la entra-
da á las comedias; y; qu$ en cada quartíÜo de vino se baxe, ufi
quirr/v: ademas, determino Falir i todas los Oficios;eft la Rea)
Capilla , y salir al públiso paseo ; al pasco que ellos reputan por
mas famoso, que es el Prado y Buen Retí i o. -Esta tarde- mism^
haréis poner el coche ; peco os advierto que aunque á las cinco h,e
•eje comer, no me pongáis vino alguno, pues quiero ir despejadlo
.para corresponder á les inmensos vivas y aclamaciones que â e
darán. A las seis he de salir, y vosotros espeiadone aquí, pues
quiero quando vuelva haceros participantes de mi alegría, íruco
de nú dulzura, agasajo y política.

Todos aplaudido n semejante idea: y en efecto á la hora seña*
{|ada salió rai Jcsé de su Palacio, cen dirección al Piado. ¡Cesa
tara! como no fabian los Madrileños í'sra determinación, ni se
tocaren las campanas, ri la gente que estaba en sus casas se aso-
mó ¿sus ventanas ó puertas, porque aunque oyeron ruido de ca-
ballos y coches, juzgaron era dimanado del continuo trasiego de
caballería* de los franceses , que á tedas horas cruzaban por las

r calles, y ni los que iban por la carrera advirtieron pasaba per
t allí su Rey. Llega este al Prsció : le vea los pocos que en él se es-
tabas paseando (y digo poces, perqué la memoria de los que en
él habían arcabuceado detuvo á los hootados españoles freqüentac
aquel sitio mientras estuvieron los franceses) y al punto se echan
fuera, y queda solo el Rey José : entonces dice al que iba al es-
tribo : ¿qué es esto? Volvamos á Palacio, Así lo hiciera} ; y a la
escalera salen sus amigos ,̂ y je dicen r^cótno os ha salidoel ¡acen-
to? Nada responde José ., éntrase ea su quarto: manda á codos se
retiren ; pero. Sabacy,le-dice : Señor , ¿qué os ha sucedido ? ¿ acaso
han cometido algún atentado contra vuestra persona Us Manolos?

- i cómo co». vuestros amigos observaii un silencio tan profundo ?4

Mas José* no le contesta , y solo le dice : á Belliard , que venga.
Entra Belliard : Señor.... Amigo , le dice José , ya esto está per-,
dido: si presentaran á los Manolos todos l.es tesoros del mundo,
cpm.o vengan por mano francesa , jnzgo que los despreciarían. ¡Qué
dolor, Beiliard!|qué ce fusión la aúa! He jejo al Prado» p§ro
¿qué desprecio he recibido? Todos me dexaron sol©, por uo
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fe en la precisión de hacerme cortesías: loa cocttes , las p
tras.... BO me queda ocro consuelo, BeUiard , sino que mandes
traer mi tren acostumbrado para dormir, y me dexen solo. Al
punto marchó Belliard, y eneró el Gsfe de Repostería cao un ca-
xon que contenía diez y ocho botellas de vinos diversos. Béxald
ahí , dice José , retírate : nadie entre hasta las dos de h mañana,
y así lo habéis de decir á la guardia. Quédase solo, y en su silla
empieza á suspirar y exclamar de este medo: ¡Qué engaño! ¡qué
astucia ha sido la que me conduxo á gebernar UROS vasallos caii
indómitos! Yo , que estaba tan querido en Ñapóles, que sola ni!
presencia les causaba la mayor alegría, verme en Madrid tan des-,
preciado. ¡Oh, qué dolor me causa esto! Ah hermano ojie! Áh

-Napoleónel grande! ¿adonde me has enviado? Si tú te vieras en
esta afrenta ¿ quál seria tu desesperación ? Bien conocias til esta
gente, quando no obstante saber de cierto te teman los españoles
•prevenido un digno alejamiento , fio cuhistc disfrutarle} y guando
aunque yo te he representado mi irttlizMCuacron, no quieres sa-
carme de ella. ¿Qué haré? Pero caxon mió; senotjue contiene t i
Hcor que alegra él corazón del hombre, disipa mis melancolías
entrando co n i posesio». ¡P r- triste de md\ Aun vosrotras miá-
inas , botellas , aumentáis mi "prsar. S í : saco una: Xerez: ceréa
de aquí, en la batalla de Ba,l n, pttúió su honor la íFranoia, di»
xand© prisionero 'í Dupont, y á lo mas lucido de su gertt& Saco
otra: Tudela : oh! aquí les aragot/eses , no obstante que ísé 'obs-
tinaron los de Francia en acometerles por doce veces , hicieron ¡á
todos víc limas de su furor. Salga otra: Valdepeñas i eu este cam-.
po los ma^criegós , cerno $i salieran á caza de ¿óiiéjds ^ ísálian
contra los franceLes •, y siendo ellos corto el ¿óméró , %l¿lerdn pft~
sioríeros de la muerte á rcillares de nombres. Saco j3rié«*otra: "Nfál*
vasía: aquí Valencia y Cataluña rre ótuerdan los estragas que pi*
decieron iris trepas en el punto mismo que qfeisiertín in^atífr éu
capital. Mas saco ótrá : &cr.; írquí "se £glo¿nefiítí vatios ^ti¿bfe*
que en rrii:mem6tia figuran una triste tflarM <§e tos^gbig
ceses. Todas cti fía me a&edreiicais; peto & t i pavor,
si las tristes (feémotias uo «ne cexan dotmirj con vfcsotras (̂
descaí sar de tnls fatigas, hasta que'á las dos, cb'mo he'áad(j:^i
deh, consulte <o*a tríis amigos el ftiedio de huir ¿le üni)S hditibrts

y tepriblesm. Aqáí se !c[cie¿fó dorítíWo.- ^
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